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DATOS H ISTÓRICOS SOBRE EL ESCUDO DE ARM AS DE ESPA Ñ A

ESEoso de corresponder á la benévola invitación de 
la Dirección de la ilustrada Revista Nueva A ca­
demia H eráldica, acudo á mi colección de notas 
de mi idolatrada carrera Consular, que la inelu­
dible ley de la edad me ha suspendido, para escribir 
la presente reseña, guiado por mi ilustre Jefe y 
competente maestro,Embajador de España, D. An­
tonio de Castro y Casaleiz.

A los torneos del siglo x son debidas las reglas 
para el uso de escudos de armas; reglas que, fija­

das en el siguiente siglo xi, desarrollaron las Cruzadas, creando razona­
damente el blasón durante el siglo xii y haciéndolo hereditario en el 
siglo X III,

Muchos escritores henUdicos autorizados señalan á los Reyes godos, 
como Reyes de España, el uso de un escudo de cuatro cuarteles: el pri­
mero, de oro, con cuatro fajas de sable; el segundo, de gules con tres 
coronas de oro; el tercero, de gules, con un león zampante de oro, y el 
cuarto, de oro, con un león de gules; pero no conocemos testimonio al­
guno que confirme esta opinión.

Como base segura podemos afirmar que solamente desde 1504 ha po- 
dido existir Escudo de Armas de España, porque sólo desde entonces ha 
habido Rej-es de España, ya que anteriormente eran Reyes de Aragón los 
unos y de Castilla los otros, usando los escudos de sus respectivos reinos.

Los Re}-es Católicos unieron sólo sus armas á cuarteles cambiados: 
primero y cuarto, de Castilla y de León; segundo y tercero, de Aragón
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18 NUEVA ACADEMIA HERÁLDICA

j'Sicilia, y desde la conquista de Granada fué añadida la granada de gules 
con hojas de sinople en campo de plata, entado en la punta de! escudo.

Doña Juana I y Don Felipe usaron el escudo en cuatro cuarteles; en el 
primero, Castilla y León; en el segundo, Aragón y Sicilia; en el tercero, 
Austria y Borgofla; en el cuarto, de Artois y de Brabante, se colocó e! 
de Granada en el centro de los cuarteles altos. En el de los cuarteles

A rm as de C arlos V  ex isten tes en V aste. 
(Tom ado d e  la  R evista  de A r d í. B ib l. y  Muscos).

tercero y cuarto, las armas de Alemania por la familia imperial de Don 
Felipe y orlaron el escudo con el Toisón de oro.

Don Carlos I, Rey de España y Emperador de Alemania, colocó este 
escudo sobre un águila de dos cabezas, con una corona entre las dos, y 
V puso como cimera la corona imperial.
’ Don Felipe II usó el escudo de su abuelo, y por su conquista del Remo 
de Portugal añadió las armas del mismo, colocándolas en escudete, car­
gado en los cuarteles primero y segundo, sobre el de Granada.
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Don Felipe III, Don Felipe IV y Don Carlos II conservaron este mis­
mo escudo, sin la menor alteración.

El Rey Don Felipe V  mantuvo el mismo escudo de armas de sus pre­
decesores, añadiéndole en el centro, sobre el todo, el de la casa de Bor- 
bón-Anjou, que consistía en tres flores de lis de oro, puestas dos y una en 
campo de azul, con orla de gules alrededor.

Don Luis I y Don Fernando VI conservaron estas armas sin altera­
ción alguna.

Don Carlos III, como Duque de Parma y heredero designado del Du­
cado de Toscana, añadió: las de Farnesio por Parma y las de Médicis 
por Toscana; y así formado el escudo lo usaron siempre Don Carlos IV 
y Don Fernando VIL Este escudo se usa aún en España, pero es más 
común el escudo pequeño de Castilla, León y Granada, habiéndose su­
primido en el final del reinado de Don Femando VII en uno y otro escu­
do la orla de gules del escudo de Borbón-Anjou, dejando completo el de 
Borbón como se usó en el reinado de Doña Isabel II.

Como curiosidad, citaré el decreto dado en Vitoria el 12 de Octubre 
de 1808 por José Napoleón, que decía: «Las armas de la Corona, en ade­
lante constarán de un escudo dividido en seis quarteles : el primero de los 
quales será el de Castilla; segundo, el de León ; tercero, el de Aragón; 
quarto, el de Navarra; quinto, el de Granada, y sexto, el de las Indias, 
representado éste (según la antigua costumbre) por dos globos y dos co­
lumnas, y en el centro de todos estos grandes quarteles se sobrepondrá 
por escudete el águila que distingue á nuestra imperial y real familia».

Durante los años 1868 á 1874 se usaron las armas abreviadas, cam­
biando en los cuarteles tercero y cuarto la repetición de las de Castilla y 
León por las de Navarra y las de Aragón y las columnas de América 
como soportes.

Don Alfonso XII aceptó la modificación anterior.
Con el escudo formado por Carlos III, que corresponde al Título Gran­

de del Rey de España, se sellan las Sentencias originales de los Tribuna­
les del Reino.

En el Ministerio de Estado se usa como sello secreto dicho escudo, y 
además en seco para los sobres y para las patentes Consulares.

El sello de las lises, que se usa para las plenipotencias, es el sello gran­
de, puesto sobre cuatro lises colocadas en cruz.

El sello grande es usado también por la Secretaría particular de Su 
Majestad el Rey, la Mayordomía Mayor de Palacio y su Intendencia.

Muchas obras oficiales llevan impreso en su encuadernación el escudo 
grande, como la Guia Oficial de España.

La Gaceta Oficial y la moneda acuñada desde 1875 ostentan el escudo 
abreviado.

E. de Perera Blesa,
Cónsul de EspaHa de I." clase.
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l ;; cm dh in diputación de valencia

Monografia por D. Jo$é Martínez Xioy.

Ì
O hemos de dejar pasar más tiempo sin dar 
cuenta á ni^stros lectores de una interesantí­
sima obra publicada con el título que estas lí­
neas encabeza y cuyo riquísimo arsenal de 
datos reunidos en ella se debe al cultísimo é 
infatigable investigador é ilustre Cronista de 
la ciudad de Valencia, nuestro querido ¿imigo 
D. José Martùies Aloy.

Debido íi lo mucho reunido en ella y care­
ciendo de espacio material, hemos de entre­

sacar, con la autorización amable del autor, 
la parte que más relación sustenta con nuestra Revista y que está rela­
cionada con una de las pinturas murales que aparecen en el Salón de 
Cortes de dicha Casa de ¡a Diputación, donde hoy están instaladas en 
ella la Audiencia territorial y provincial.

El antiguo reino de Valencia estaba representado en sus Cortes por 
sus tres brazos: Eclesiástico, Militar y Real, por lo cual se encuentran 
sus documentos refrendados por un sello triple, compuesto de las armas 
de dichos tres brazos, significando de esta forma la condición indispensa­
ble de concurrir el voto de un Diputado de cada estamento para la v.ali- 
dez de los acuerdos que tomaban.

De estos tres estamentos hemos de escoger, por lo argumentado ante-
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nórmente, el militar, y para no torcer el sentido ni la bien documentada 
exposición de citas, dejamos hablar ul Sr. Martínez Aloy.

< ESTAMENTO MILITAR

En 8 de Agosto de 1592, Francisco Posso, artista saboyano (1), se 
comprometió á pintar el cuadro del estamento militar por 400 libras (2) 
mil quinientas cinco pesetas setenta y cinco céntimos, con sujeción á una 
traza ó diseño que constaba de veintiocho personajes (3).

El brazo militar del reino de Valencia no tenía acotadas ni reguladas 
sus voces como el eclesiástico, puesto que formaban parte de aquél, sin 
prelación alguna de categorías ni preferencias de asientos, todos los no­
bles, generosos y caballeros que, siendo hijos del reino, habitaban en el 
mismo «con la autoridad y decencia que pide el estado» (4); pero sólo po­
dían entrar en sorteo para ejercer oficios de la Generalidad las personas 
que, además de reunir aquellos requisitos, habían sido inscritas en el 
libro de la insaculación. Este volumen, que se abrió en 1511 con arreglo 
á lo dispuesto en el año anterior (5), constaba de dos listas, á saber: 
Cédula de nobles pera les elcctions de dipntat y contador del general del 
regnc de Valencia y Cédula de Cauallers y generosos pera les clections 
de diputat, contador clauari 6 administrador del general del regne de 
Valencia.

En la primera se inscribieron cuarenta y tres nobles y en la segunda 
sesenta y dos militares, generosos unos y caballeros otros (6). Las va-

(1) Franciscus Posso, p ic to r oriundas ducatus sabaurie  de presenti V alen tie . Apoca 
de 10 Db. 1.Í92, c itad a  por T ram oyares. P in t. Mur., pág. 63.

(2) P ro v . 8 A g. 1592.
(3) P rov . n  May 1593.
(4) M ntteu, T ra t. do la  Celebr. de C ortes, cap . 10, núms. 1 y 2.
(6) M atricula deis Nobles cauallers é  generosos p e ra  les elections faedores de de- 

pu ta ts  contadora c lauari é  adm in istrador del g en e ra l del reg n c  de V alen tía  per lo 
stam en t m ilita r ju sta  form a deis ac te s  de co rt fe ts  sobre les d itcs clections per lo dit 
s tam en t en les co rts  celebrades p e r la  M agestad del Rey nostre  senyor en la  víln de 
Mon^o lany Mil cinch cen ts 6 deu a is Regnicolo.« del scu reg n c  de V alen tia  é  fe ta  la  
clectio en la festa  de S an t E steue  p ro th o in artir  del any Mil cinch cents é do tfe . P re ­
cioso códice que se  conserva en el Archivo G eneral de este  Reino-Real, nóm. 695.

(6) F ig u rab an  en la  ca te g o ría  de nobles los m agnates, titu lados y barones del re i­
no ; eran  generosos los que gozaban  de inm em orial el privilegio m ilita r; y  caballe­
ros los que habían  recibido el cíngtilo por g rac ia  del rey , en propia persona ó en la  de 
legitim o ascendiente, L os prim eros anteponían ó sus nom bres el p renotado <Don>, 
y  los o tros, respectivam ente, los de -En» y -Mosin». (M atheu. D e Regim . Cap. II I , p¡í- 
rra fo  1, iol. 71). P ero  en  las lis tas  de los ju rados de V alencia hemos podido observar 
qtic á fines del siglo xvi tam bión los ciudadanos usaban la  particiiln  .En>, reservándo­
se la  de «Mosón» p a ra  los generosos y  caballeros indistin tam ente.
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cantes se cubrían por medio de dobles propuestas, hechas por el esta­
mento A S. M. para que eligiere; pero el número de los insaculados per­
manecía inalterable (1).

Fué, por consiguiente, arbitraria la acotación de los veintiocho perso­
najes que se pusieron en el diseño facilitado al pintor Posso. Cumplió el 
artista su no complicada misión antes del año, pintando A capricho los 
veintiocho caballeros vestidos á la general usanza, sentados en sillones 
y formando tres filas paralelas, una detrás de la otra; en el fondo, las 
antiguas cortinas; en la parte superior, un medallón ovalado con las 
armas del estamento y en una cinta la siguiente inscripción:

ESTRE-N'VO ERAS MILITAR (2)

Examinaron la pintura los diputados de aquel trienio y la hallaron bien 
ejecutada, pero pobre de personajes en proporción al tamaño del cuadro, 
que en su concepto había quedado muy vacío y también á lo numeroso 
que era el brazo militar allí representado, pues se componía de moltissima 
cauallers, generosos y nobles.

Por estas consideraciones ordenaron á Posso que añadiese al cuadro 
cuantas figuras pudieran caber, pera que lo pany stigues mes pie confor­
me A la grandaria de aquell, y el artista sufrió resignado la exigencia, 
pintando doCe caballeros más, diez de los cuales figuran en última y 
superior fila que se aproxima al techo, y los restantes en los extremos 
de la penúltima. Por casualidad ó de intento resultaron de este modo 
agrupados cuarenta componentes del brazo militar, número igual al de 
los que firmaron las actas de las Cortes de Monzón de 1595, pero muy 
inferior al de las personas insaculadas. La primitiva composición del 
cuadro, que ya era poco ingeniosa, quedó todavía más amanerada con 
aquel aditamento.

Al tomar posesión los diputados del siguiente trienio, que comenzó en 
1 de Enero de 1593, no tuvieron inconveniente en proceder á la recep­
ción definitiva del cuadro y pago á su autor del precio estipulado, previo 
informe favorable de Vicent Joamtcs pintor — hijo del famoso Juan de 
Joanes—que actuó de perito (3). Mas hallaron un nuevo defecto á la obra, 
que les contrarió profundamente: todos los militares eran jóvenes, ningu­
no de ellos tenía cara de varón antiguo en años y autoridad, y lo que es 
peor, alguna deis personatges no tenien scmblatisa ais deis regnes de

(1) D enom inábanse m atricu las las provisiones de vacan tes, que se  h a d a n  periódi­
cam ente cada tres, cinco ó m ás años. L a  últim a m atricu la  que figura en el libro  de la 
insaculación del estam ento  m ilita r, corresponde a l año 1700.

(2) E strenuo ; fu e rte  y  ágil.
(3) Prov. 5 y 9, Fb. 1393.
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España, sino ais de Italia. Tal importancia dieron á esta observación, 
que inmediatamente convocaron á otros pintores para quemanifestaran el 
precio por el cual podrían comprometerse á componer aquellas figuras, 
y  en especial sus rostros, de manera que hubiese también de viejos, y 
que pareciesen españoles y no italianos, como parecían todos.

Vicente Requena ofrecióse A hacer el remiendo por ciento cincuenta 
libras y Juan Sariñena por ciento; pero Francisco Posso suplicó humil­
demente á los diputados que no le hiciesen tal agravio y le permitieran 
retocar sus pinturas, con la seguridad de que habían de quedar com­
placidos.

Obtenida la venia, procedió el artista italiano á modificar los rostros 
de muchos de los personajes, )• para más aproximarse á la verdad retra­
tó al vivo A dieciséis caballeros de Valencia, á casa de los cuales tuvo 
que ir repetidas veces, con objeto de hacer bocetos (patron.s), que luego 
reproducía en la pared; empleó en dicho trabajo cerca de cuatro meses.

De los dieciséis caballeros retratados, sólo tres habían asistido á las 
Cortes de Monzón de 1585; pero otros tres formaban parte de la nueva 
Generalidad insaculada en aquel trienio, dos en concepto de diputados y 
uno en el de contador.

La malicia moderna se encargará de sospechar si todos aquellos repa­
ros de los nuevos oficiales pudieron obedecer al afán de verse reproduci­
dos en los artísticos muros.

La Diputación abonó al pintor ciento diez libras por la adición de las 
doce figuras y modificación de las otras; pero aquél no se contentó con 
esta suma; abrióse una información (de la que proceden nuestras noti­
cias), y se le dieron veinte libras más; de manera que el coste total de 
la obra fué de quinientas treinta libras, ó sean mil novecientas noventa y 
cinco pesetas (1).

Dimensiones, 6,92 x  3,37 metros.
He aquí la lista de los dieciséis caballeros que fueron retratados;
L *D. J u a n  d e  V i l l a r h a s a ». Este noble, á  quien los árboles genealó­

gicos (2) llaman D. Juan Luis, era señor de la baronía de Jaura, sobrino 
del famoso Gobernador general del Reino D. Juan Lorenzo de Villarra- 
sa (3), y único heredero del mismo por disposición testamentaria de 25 de 
Noviembre de 1570.

II. «D. J e r ó n im o  A r t e s », ó  sea Hierony A tIqs de Albanell, noble

(1) Prov. 3. Ab. y  II My. 1593.
0 )  R elación im presa  de los autos sobre los m ayoraagos fu n d a d o s  por D. Jerónim o  

V ic h y  D . J u a n  Lorenzo  V illa rrasa . V alencia, 1795.
(3) Escolano. H ist, de Val. Lib. séptim o, cap. X IV , n. 8, col. 543.
En la  m atricu la  del año  1524, aprovó el Rey la sigu ien te  céd u la : D. Jo a n  L u is  de  

V ilarasa y  e n e a s  que ell s ig a  in sa eu la t com se  eren, son J il l  D. Joan  L o ren?  de Vi- 
la ra sa . (Arch. g ra l. Lib. de la  Insaculación. Segona insaculatio).
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valenciano insaculado en 1586, y perteneciente A familia oriunda de Ali­
cante, que heredó el señorío de Almácera (1).

III. «D. P edro Carroz», de Vilaragud, llamado el major. Fue insa­
culado en 1564 y tocóle en suerte el cargo de Diputado de la Generali­
dad en 1593, á la edad de cincuenta y seis años (2).

IV. «D. Bernardo de V ilarig », Pardo de Carroz, Baile general de

S obrepuerta  en  la  cual aparecen  los escudos de los estam entos ; M ilitar, Eclesiástico 
y R eal en  la  casa de la  D iputación do V alencia-

la ciudad de Valencia y señor de la baronía de Cirat (3), insaculado en la 
matrícula de los nobles del año 1588.

V. «D. Diego Carroz», noble también, insaculado en 1588. Hijo de

(11 V iciana. L iiieo skouxiio dk la CaóNic-t dk V.u-escia. t  alcncia, 1881, pág . 79.
Bendicho. L isajk s  viejos y nuevos df. Alicante . Ms . de 1585 á  1657. F r a g .  5, p á g . 68.
P or d esg rac ia  se h a lla  todav ía  inédito  e s te  in te resa n te  nobiliario, que contiene no­

tic ias genealóg icas de más de doscien tas fam ilias de nuestro  reino. A  fines del 
siglo 3CVII se custod iaba en el convento  de San A gustín , de A lican te ; después do la  ex­
claustración pasó  a l arch ivo  p a rticu la r del S r. D. Joaquín  de R ojas, cah a lle rt ilustre  
de aquella  c iu d ad ; y  hallándose el m anuscrito  en ta n  m al e.stado que e ra  im posible su 
res tau rac ión , sacó una copia, en 1876, el activo  publicista D  M anuel Rico, la  cual sir­
vió de base á  nuestro folleto  • B lasones de los lina jes de A licante*. V alencia, 1890.

(2) En una inform ación de te s tig o s  hecha en 1592 com pareció D. Pedro  C arroz , de 
V ilaragud , de edad de cincuenta  y cinco años. Archivo Gen. del Reino. Aud. Proc. 
A ño 1592.

(3) Escolano. Drcadad. Lib. octavo, cap . V II, n. 13, col. 731.
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D. Garcerán Carroz y de D.'  ̂ Laudomía Burguerino (1). Casó con 
D.“ Elena Peralta y Salvatierra (2).

VI, «El  Capitán Blanes». En el año 1564 fué insaculado el caba­
llero Mosén Guillén Ramón de Blanes, Capitán de estandarte en la guar­
dia de las costas del Reino, que mereció el renombre de Blanes el Justa­
dor, por su valor y destreza en los torneos (3). En 1587 aún vivía (4).

«Mosén Melchor F iguerola». Insaculado como caballero en 
1586. Fué Diputado de la Generalidad en 1593.

VIII. «El  señor de Borriol». D. Juan Boil de Arenos, hijo de Fran­
cisco, quinto nieto de Pedro Boil, el anticli, fundador del vínculo en que 
radicaba la baronía de Borriol (5).

IX. «El  señor de A n tella», que lo era D. Pedro Luis Salvador (6), 
y había obtenido privilegio militar en 24 de Marzo de 1593 (7).

X. «p. J aime D ix er» ó de Hijar, matriculado como noble en 1564 y 
descendiente de un segundón del cuarto señor de la casa de Hijar (8).

XI. «D. F rancisco Centelles» ó Centellas, noble, insaculado en 
1579 (9).

XII. « Mosén Cristob.al P ér e z», generoso, cuya personalidad no he­
mos sabido determinar.

XIII. «D. Juande V iL A R A G U T » . señorde Náquera, matriculado como 
noble en 1559. Su apellido paterno era Sanz; pero adoptó el de Vilara- 
gut en concepto de heredero de su madre D.“ Francisca de Vilaragut, 
hija de D. Alonso de Vilaragut, señor de las baronías de Olocau y Lla­
neras (10). D. Juan tomó posesión de estas baronías en el año 1597, fué 
Virrey y Capitán general del reino de Mallorca, y alcanzó muy madura 
edad, porque en 1610 aún desempeñaba cargos públicos muy impor­
tantes.

(1) M érinée (E c P b a d o  d r  V a l e n c ia . E d it io n  C r it iq u e . Toulouse, 1907. Introduc­
ción, xxiii) pone en duda la  lim pieza de san g re  de D.» Laudom ía, fund.indose en un 
rum or que no h a  sido com probado ni se com pagina bien con el fácil ingreso  que obtu­
vieron descendientes d irectos de aquella dam a en Ordenes m üitares.

(2) A rchivo del Sr. .Marqués de .Malferit.
(3) Escolano. H ist, de V al. Lib. nono, cap . XXL
(4) G uillerm o Ramón de Hlanes firmó la  propuesta  de cédulas p u ra  la  m atricula 

de 1587. A rch. G ral. Lib. de la  Ins.i.
(5) A rch. G ral, del Reino. Stanam ents y em pares, 1671. Lib. I, m ano. 6, fol. 8.
(6) A rch. G ral, del Reino. V arios proce.sos con ¡a  U niversidad de A ntella  sobre ser- 

v Uh í s . Audiencia. Procesos de M adrid. L e tra  A, n.° 1591.
(7) A rch. G rai. del Reino. R eal n .“ 363, fol. 247.
(8) V iíar. Dice. H er.u .d . Tomo IV , pág . 246.
(9) D. Francisco  de C entelles prom ovió pleito en 1594 sobre testam en to  de D. Pedro  

de Centelles, últim o poseedor del estado  de Oliva. A rch. G ral, del Reino. Audiencia 
P rocesos, n." 289. ^Vño 1594.

(10) Escolano. H isi. d e  V a l .  Lib. octavo, cap, X V III y  X IX .
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XIV. « D . J a im e  V i l a n o v a », noble, perteneciente sin duda á  la  fami­
lia de los Ladrones de Vilanova.

XV. «El  s e ñ o r  d e  MillAs », ó Millars, que lo era en 1579 D. Onofre 
Guerau Bou.

XVI. « M o s é n  P e ñ a r r o j a » , ó sea Mosén Marco Antonio Peñarroja, 
matriculado en 1579. Este caballero peleó valerosamente en la guerra 
contra los moriscos rebeldes de Granada (1).

De todos ellos, solamente D. Pedro Carroz, D. Bernardo Vilarig y 
D. Guillermo Raimundo Blanes habían asistido á las Cortes de 1585. 
D. Pedro Carroz y Mosén Melchor Figuerola fueron los dos Diputados 
de la Generalidad por el estamento militar, que tomaron posesión en 
1593, y D. Jaime Dixer, el Contador del mismo estamento y trienio. Los 
datos son elocuentes.

Es de suponer que los dieciséis retratos ocupan, por el orden con que 
están enumerados, todos los asientos de la primera fila y los seis del cen­
tro de la segunda; pero nos faltan alientos para emprender su compro­
bación. Los descendientes más ó menos directos de tan calificados caba­
lleros, los heraldos y los genealogistas valencianos completarán, sin 
duda, algún día nuestro modesto trabajo.

Hasta hoy ha sido para muchos un interesante enigma la pintura del 
estamento militar. Casi todas las familias nobles de nuestro reino con­
servan la tradición de tener retratado algún ascendiente en aquel aristo­
crático grupo, pero ignoran, por regla general, á qué rama de sus árbo­
les genealógicos pertenecieron.

La lista que hemos publicado resuelve toda incertidumbre, razón por la 
cual está llamada á producir algunas sorpresas y no pocos desengaños.

Los cuarenta personajes, imaginarios unos y reales otros, ciñen es­
pada y visten casi todos de negro ; algunos, pocos, con calzas blancas ; 
todos llevan el sombrero muy parecido á los de Felipe II, y usan, con 
rarísimas excepciones, gorgnera de las llamadas lechuguillas. Su fisono­
mía inteligente; su barba, corta, puntiaguda, bien aliñada; sus manos 
finas ; su porte distinguido, denuncian á los individuos de una aristocra­
cia más cortesana que bélica.

La figura tercera (2) de la segunda fila sostiene con la mano derecha 
un papel en que se leen las siguientes letras :

F. P. F.

que Borrull erróneamente tradujo Franciscus Peralta Fecit. Tramoye- 
res fué el primero en averiguar que aquellas iniciales corresponden á 
Francisco Fosso, pintor italiano, desconocido pero diestro en su arte y

(1) Escolano. H is t . dh  V a l . Lib. octavo, cap. XXX.
(2) Contando de izquierda á  derecha  del espectador.
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de no escaso entendimiento artístico, como lo acredita esta obra que 
pertenece, por su estilo y color, á la escuela toscana (1).

En otro cuadro de este mismo salón, pintado con más libertad y menos 
contrariedades juzgaremos mejor los talentos de Posso, cuya presencia 
en nuestra ciudad, corriendo un siglo en que tantos y tan buenos pinto- 

florecían, no nos hemos podido explicar satisfactoria-

Corao se ve, por todo lo expuesto anteriormente, es de una' im’portan- 
VA podido comprobar documentalmente las persona-
hdades retratadas en dicha pintura mural y que, para mayor claridad, he­
mos reproducido en la lámina suelta de este número ; con ello se hace luz 
meridiana en la genealogía de los personajes que en ella figuran y caen

la sanción que da todo trabajo que se afianza en documentos auténticos 
^ de ningún género cuando están he-cnos en esa forma.

Reciba nuestra humilde enhorabuena el modestísimo Cronista de Va- 
lencia, Sr. Martínez Aloy, el cual lleva su modestia á tal extremo que, 
h a L  labor, no quería darla á la publicidad
te re s a rH  í  Corporación provincial, viendo lo in-
Í e n ^ i  1 publicarlo por cuenta de la misma,

que es el nombreque está más indicado para la monografía expuesta.

(1) T raoioyeres. P in t. Mur., pág . 64.

Julio de Yepes.
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C A P I L L A S  Y C A S A S  S O L A R E S

CERTIFICACIONES DE ARMAS

AMATRIAYN Y GARINOAYN

ERTiFico, y doy fee:Yo el Escribano infras­
crito; que he visto, y reconocido un escudo 
de armas, que está puesto en el frontis­
picio del Palacio del lugar de Garinoayn: 
y hallé, que contiene por divisas tres fajas 
lisas ; y pertenecen ít la familia Amatriayn, 
y Garinoayn. Y para que conste, di el pre­
sente, y lo firmé en el lugar de Garinoayn, 
á diez y ocho de Mayo de mil setecientos 
doce.=Juan Dionisio de Iriart. Escribano.

ACEVEDO

En la Ciudad de México en cuatro de 
Marzo de mil'sctecientos noventa y nueve años: fuimos á reconocer la 
casa solariega de D.” Manuel Acevedo, y habiéndonos juntado, pasamos 
á la calle que llaman de las Damas en esta Ciudad, en la cual se haya 
dicha casa, y sin embargo de saberla ya por la relación que teníamos, 
preguntamos en el lugar á varias personas, y todas informemente nos la 
designaron; llegamos á ella preguntando quien la havita, y nos digeron 
que el Regidor D.” Manuel Lugando, á quien la tiene arrendada D." Ma­
nuel Acevedo y Cosío, que es legítimo dueño de ella, la vimos, y recono­
cimos, hace esquina en la misma calle, por el un lado bá al Poniente y á 
este queda la espalda, el frente lo tiene al Oriente, al cual está la puerta 
pral., que es bien alta y amplia, y  queda en medio el tramo de dicho sitio, 
sobre ella está un balcón mayor que dos laterales le guarnecen, no de 
tanta magnitud, arriba del balcón grande de enmedio están las armas
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^^00
0 0 cm)
A rm as de Acevedo.

en un escudo, cuya planta se compone de cuatro gajos, en los cuales se 
hayan, en los dos prales., cinco estrellas en uno, 3' una media luna en el 
otro, en los dos mas bajos está un león 3' una aguila; las dos esquinas tie­
nen dos lanzas con sus banderas bolando para 
afuera; así á el medio del escudo está un tam­
bor y un clarín, también con bandera, 3" todo el 
escudo bien guarnecido, en cuyo remate se 
deja ver una corona, sobre la cual está un mo­
rrión que le sirve de penacho. El material de 
dichas armas es de piedra de cantería con algo 
de pintura que baña toda la planta de la casa, 
la cual tiene en la esquina un balcón que corre 
por una y otra calle, siendo la fabrica de toda 
la finca de cal y canto, que así se construyó 
desde su creación y desde entonces la han dis­
frutado los Sres. Marqueses de Ulmapa, como 
únicos dueños de ella. Y echo este apercibi­
miento 3' practicada la diligencia con nuestro 
Escribano que dio fée de ello, la firmamos 3' 
firmó. = F r . Juan Ant.° Delgadillo. =  Thomas Rodríguez Biedma. An­
tonio Ramírez de Avellano =  Escribano.

LA RIVA Y HERRERA
En el lugar de Gajano, á siete días de Noviembre de el año de 1692; 

habiendo dispuesto los testigos que la casa solariega de donde desciende
0 . “̂ Catalina de la Riva y Herrera, se 
halla en este lugar, y  así mismo la ca­
pilla de dicho apellido en la Iglesia 
Parroquial del que eran sus padres y 
abuelos, pasamos á verlas, 3’ habiendo 
entrado en ellas, hallamos ser de an­
tigua fábrica con diferentes huertas y  
cercados, y  sobre la puerta principal, 
un escudo con sus armas que se com­
ponen, las de Riva,de un castillo sobre 
unas ondas, y á los lados dos encinas 
con dos grifos encima de las copas, y 
las de Herrera, otro castillo con dos 
calderos grandes, y a.sí mismo pasamos 
á la Iglesia, y en su capilla, hallamos 

las mismas armas en diferentes partes de ella, que todo denota la anti­
güedad, 3' lustre de dichas casas; pusímoslo por diligencia y lo firma­
mos. =  Pedro Helguero Albarado. =  Fr. Joséph Ramírez Carrillo.

Conde D. Tello.

A rm as de L a  R iva y  H e rre ra .
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Ampurias. — Escudo fajado de seis piezas de gules y oro,
Ayer- — En campo de plata una faja de sable, y en ésta tres billetes 

de oro.
Almani- — En plata con tres alas de gules, puestas una y dos.
Anglasola. — Traen escudo de oro con cuatro fajas ondeadas de sable. 
Argensola. — De sinople, con un león de oro, armado de sable, y una 

bordura dentada de oro.
Aimogabar. — En campo de plata un ala azul, y alrededor de ésta seis 

billetes del mismo esmalte.
Armengol. — Escarcelado ó cuartelado; primero y cuarto, jaquelados, 

de oro y sable; en él segundo y tercero, un grifo de oro, armado de sa­
ble, sobre campo de azul.

Albanell. — Sobre fondo de oro un ala en azul con la punta hacia abajo. 
Alegre. — Trae en campo de oro un ala azul punta abajo.
AIgnalisa. — En fondo de oro una ñor de lis azul sobre un monte, del 

mismo esmalte.
_  De oro, con un árbol de sinople.

Apbrl. _  En campo de plata dos papagayos de sinople.
Abinla. — De plata y un león de gules, armado de sable; bordura en­

dentada de sable.
Abella. — Traen escudo de oro con tres abejas de sable ó negras. 
Aymarlt, — Cortado en banda; en cabeza, partido en sotuer; en cabeza 

y en punta, las armas de Aragón, y en los lados diestro y siniestro, un 
águila sable sobre campo de plata; en punta del escudo, campo de azul 
con cuatro bastones de plata.

Arols. — Escudo lisonjeado de oro ygules.
Agulló. — Trae escudo de plata con un águila de sable.
Argensola. — De oro y tres peñas de sinople puestas una y dos.
Avenid. — Cuartelado ó en escarcel; primero y postrero, de oro con tres 

fajas de gules; segundo y tercero, un árbol de sinople sobre campo 
de oro.

Aragali. — Campo de oro y un gallo pasante de sinople.
Albert. — De oro y un árbol sinople sobre un monte de gules.
Agidlo. — En campo de oro un águila de sable que lleva en el pecho un 

escudito gules con un chevron de plata.
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Acuahae. — Partido en cuatro cuarteles; primero y último, de oro con 
cuatro bastones de gules; segundo y tercero, de gules lisos.

Austias. — Sobre campo de azul cinco estrellas de plata puestas en 
sotuer.

Armonal. — Cuartelado; primero y cuarto, en plata un león rampante 
de azul; segundo y tercero, de gules con león, también rampante, de 
plata.

Soto.—En campo de oro, un tojo ó aliaga de gules muy espinosa 
puesta en banda.

J. de Yepes.
—

N O T I C I A S

REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA

En el pasado mes se verificó la recepción del Barón de la Vega de Hoz, 
D. Enrique de Leguina, en la Academia de la Historia.

La concurrencia íué selecta y numerosa.
El Barón de la Vega de Hoz, investigador de varios ramos de la ar­

queología española, y especialmente de la orfebrería y la industria del 
bronce y del hierro, leyó un interesante discurso sobre «La espada espa­
ñola», tema ya tratado en uno de sus libros.

El discurso del Sr. Leguina comienza con im estudio sobre la simbo- 
logía de la espada y sus orígenes prehistóricos, deteniéndose especial­
mente en el examen de los tiempos ibéricos, de cuyo caudal arqueológico 
hace una minuciosa reseña llena de datos y observaciones. Continuó su 
discurso, desarrollando la historia de la espada hasta llegar al Renaci­
miento.

La disertación del notable erudito fué calurosa y unánimemente 
aplaudida.

El Marqués de Laurencia contestó, en nombre de la Academia, al nue­
vo Académico, de cuya labor histórica y arqueológica hizo un caluroso 
elogio, siendo por ello justamente aplaudido.

REVISTA PE MORÓN

Recomendamos con verdadero interés A nuestros lectores, la bien edi­
tada Revista que se publica en Morón de la Frontera, bajo la cultísima 
dirección del Sr, D. José Plata y Nieto.

En su último número, correspondiente ú Febrero, se ven al pie de sus 
bien documentados y amenos artículos, firmas tan prestigiosas como la
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del Sr. Plata y  Nieto, Director de dicha publicación; de D, José Ges­
tóse y Pérez (de la Rea! Academia de Buenas Letras de Sevilla), D. Sal­
vador Valverdc, D. Fidel Fita (Presidente de la Real Academia de la 
Historia), D. Cristóbal Bermúdez Plata (del Cuerpo de Archiveros, Bi­
bliotecarios y Arqueólogos), D. Salvador Calderón, D. Hipólito Klever, 
D. Eduardo Bermúdez Plata, D. José Maifa de Luna y D. Antonio Bo- 
hórquez Vilialón.

Lo bien presentada que está esta Revista, impresa sobre papel couché • 
y los grabados que la ilustran, dan fuerza bastante para afirmar que lle­
gará en corto plazo á ponerse en primera línea, que es donde la corres­
ponde y de todo corazón la deseamos.

COIECCIOHISMO

Hemos recibido el último número de esta ilustrada Revista, y vemos 
con placer que progresa rápidamente, debido á los interesantes artículos 
en ella insertos, como también por los numerosos grabados que en ella 
aparecen.

Esta Revista, tirada sobre buen papel, es de las mejores en su género, 
y todo buen aficionado á coleccionismo, numismática, etc., debe de leer­
la, en la seguridad que ha de ser de verdadero interés para todos.

Para suscripciones, dirigirse á su Administración, S i l v a , 38, M a d r i d .

# * «
Nuestro cultísimo colaborador y querido amigo, Dr. D. Juan Morale- 

da y Esteban, nos ha remitido dos interesantes folletos, admirablemente 
documentados, y que demuestran la verdadera erudición y afición que 
siente por todos los trabajos históricos y genealógicos.

En los dos citados folletos se ocupa con mucho detenimiento de la casa 
y apellido de Moraleda.

Agradecemos en lo que vale su atención para con nosotros y le felici­
tamos por el alto ejemplo que da de tener y realizar investigaciones 
que, como éstas, enMtecen y honran á quien las lleva á cabo.

* .

Públicamente hemos de dar las gracias más cumplidas á nuestros que­
ridos compañeros é ¡lustres Directores de los principales periódicos de la 
no menos noble y Exema. Ciudad de Santander por los elogios que inme­
recidamente hacen en sus columnas de sus últimos números al ocuparse 
de nuestros Archivos Históricos de Genealogía y  Heráldica.

Por esto, Sotilcsa, la preciosa Revista semanal; el importante perió­
dico E l Diario Montañés, como también la no menos importante publi­
cación diaria, el Boletín de Comercio, reciban nuestro más sincero agra­
decimiento. _________ ______________________________________

MADRID: m j .—Imprenta de Hijos de Nicolás Moya, Garcilaso. 6, y Carretas, 8.
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